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m }S&o cHo Ca^rtageiaift 

La inteligencia de las hormigas. 

• (Concluc.ion.) 
Una ves!piísuadidas de la inefi-

cajcia de sus esfuerzos, comienzíu 
otra faena; si el objeto puede ser üi-
" î̂ ido.reducenlo á pecjueño» frag-
ínentos qucte hacen disminuir de 
"Volumen, pero si por el cór̂ ti aria _es 
doro, no tienen m«a remedio que 
agráodiireliagpieFd, para Ip cuaî  
etQpi.]¡jin á ê uarb r̂, iu^ |»aredes, 
T Binchiisy^ces la^analtü» :jf«orme; 
^a»i>htfidflatoj9dauy%faft¥a<fcJÍ¿l^^^ 
veda4t cA p̂r̂ cIpitaiiláiQQntQ arras-
trancta en,su marcha á, l̂ s ^pfutiga-
ble% tvfî ajiMiÓJras. 
• Concluida la recolección, laŝ liojE-
migaB;tapan ^ entrada de sus vi­
viendas con t̂ J arte, qu0 es muy di-
ficil i quiep no esté acostumbradla 
observarlas, averiguar donde estuvo 
la eQlrada. Taainteligentes insectos 

'noitoo, como otros, asustadizos; lo 
calilles una gyaniventaj,a para el 
obfírvador. 

El Dr. Bramal̂ U ba 1^04^ notar 
Q̂e son muy aQcioiadt»» al queso, y 

ss «dmirablá! la actividad; que-de^ 
niuestraá cuando se.les preseet.» aca-i-
sion de jhaoeB provision^de-, este ati-
ntento. Por nuestra parte, diremos 
que no nos¡estlraña tanto esto como 
'a fai:i¿dftd.oon que se comunican 
la noticia, pues no par ece sino que 

. poseen JBUJetvguaje támita en sus fro' 
tacionea muluas.Uoa de las muchas 

/Veces que dedicamos nuestra aten« 
cion á observarlas^ qceriendo per-
suadimos! de laexaclrtod de lasiopá̂  
niooétt̂ dfÁ dootot 6r«naleti wlbv 
este punto, aislamos conaa pnpol A 
una hormiga trasportándola á una 
distándUí'razotaable de su vivienda; 
enseguHá^smennzamos un trozo 
de queso don objeto de facilitar al 
insecto^utrasportej pera en vez de 
tomar cargamento, laiotdligente hor** 
niiga marchóse á conferenciar cen̂  
Burcompañeras,aftas cuales froté 
paseind^e entre todas ellas, oonctn-

yendo por tomar el camino que an- difusosídando á conocer tan cuiío-
(es Iruia y seguida po; to Ja utia cor, 
lonia do hormigas, que bien pronta 
limpiurün el suelo de lis migajas de 
qiuáo. 

Esto pareoo indicar que á su ma­
nera u.do-í lí»s animales tieneu un 
lenguaje mudo, por medio del cual 
se comunioan y se entienden con 
sUma f ícilidad. H ico alguu tiempo 
fuimos testigo? JBI siguiente hecho: 
Converáábamos amigablemente á la 
puerta de unifarmicia con el duj-
ño dtil establecimiento, h tiempo que 
un perrillo faldejrô  mas distraído de 
lo que debiera, fué atropellado por 
un carruaje. El resultado de este 
fttal Unce fué q,uttdarse el pqbre,ánir 
malconunapata fracturada; dando 

"Ée dirigió ala. DotiCa, y ei ¿oropast-
vo doctor, que debió entender la 
pflUension del animal, le entablilló 
la pat I y despidió al herido, no sin 
pasarle antes la mano por el:lomo. 

El doctor no se volvía á, acordar 
de tal sucesor pero cuál seria SU 
asiombro alobsérvarua mesd^spu^s 
que el famoso (herido entró en la bo­
tica dando amigables saltos y COBr 
duciendo auna señora que manl̂  
festó al farmacéutico su agradec-i-
miento por la iicertada curâ  mos­
trando grande empeño en satisfa­
cerle sus honorarios. 

Hasta aqui nada tiene estO' de 
parÜQuIar, porque lo raro, lo verda-; 
deramente cui*iosOf tué que A los po* 
eos días, ei falderiUoaquel penetró 
en la botica acompañado de, otro 
perro que haibia sufrido idénVica 
desgraciii|y con tristes aullidos in­
dicia ai boticaria su dcsgr^iado 
compañero. El doctor lo curó tam­
bién, y durante muchos anos estu­
vo recibiendo la diaria visitada 
BusprotegidoKjqjieindudablemente 
creían de su deber.||^pifestar su re-
canocimienta ftl fiUatr^Qocíoclor. 

Otrasmuohas observaciones po­
dríamos citar, que. demuestran que 
los animales tienen ihteligeppia,. las 
abejas, los castores, los cuadruma­
nos, las arañas, y. otros muchos 
dannotabilíslmasrp^uebaa.d^ poseer 
una facultad muy superior á la del 
instinto, mas temerianos pecar de 

sas observaciones, y basta con lo 
espuesto para persuadirnos de que 

vía l'rovidencia ha dotado también 
de inteligencia á los animales, por 
mas que no esté tan desarrollada 
como en el hombre, 16 cu>l pudiera 
depender de que los animales no 
tienen mas esperienciu quo la suya 
propia. 

• * W ( -

Kiscelánea. 
a9«Wi*Mi«lfa^ 

. Î n et «Journal do Ooa;iia '̂co>, de 
Obb<^ kaílamos úi) cQriOsisiiQO 
dô kttíebCó; cr estado ^ jpaü̂ jq̂ pe el 
ór^^io tfé TaSociedad pfóiéctórade 

oec¿K>M o/tciat, y es como sigue: 
tilSóiíimientodél hospicio de lo$ani 

mo^ durante el mes de octubre-^ 
Baü enti'ado en este hospicio h&sta 
el día 31 de octubre, por enferme­
dad, 38 perros, de los cuales fallé 
cíerbn 2Í; fueron curados t^i fA^^' 
dkniexistentes 5. Las dolencias pre-
domiuantes fueron de los órganos 
respiratorios principales, de la piel, 
cOiilttsioneB y heridas precedeitter 
d̂  atropellos y malos tratos. Algu­
nos vinieron aquejados de anemia, 
dé riesultas de falta áe alimentación. 

vHaR entk'ado también en el hos­
picio 23 gatos. Dé estoj fallecieron 
15, fueron curados, 5, y quedan 
existentes 3. Las enfermedades pre­
dominanteŝ  fueron del aparato gás^ 
trico, notjmdose muchas heridas y 
contusiones, de resultas de cuidas, 
de grandes alturas yi de golpes de 
individuos mal intencionádoV 

«Verificáronse algunas consultas 
referente» á animales que no per­
manecieron «n el hospicio, y se hi­
cieron algunas opetaéfones con éxi­
to, entre ellas una muy importante 
qud faé l« extirpación -de tni tamop 
en la r^ion mamaria A ana cachor­
ra derrasa del Monte de San Ber­
nardo» siéndolos aperadores el se­
ñor AlvesTergo y elSt. Lopez^er -̂
nandéx. La caehoiTa se:baila resta­
blecida. 

>liUDer«n«ttto qne se. advierte 
en la estadística de mentalidad, tan­

to en los perros como en los galos* 
tiene sú aplicación en que una ge&n 
parte de los animales, cuando st̂ ti 
admitidos en el hospicio, llegan 
en «studo gravísimo, quedándoles 
pocas horas de vida y no dando 
tiempo á' que se aplique tratamiento 
alguno 

El a Juurnal do Commerco» a^lía'-
el̂ Qorreciívode laisátü^aá cjlA^pél'-
fecdion d*l trabajo ó/ícíttfi 

cTodo esto,dibs,csmuy iiistrtib-
tivo, y pruebas los elevados^ rfenli-
mientos de la Dit̂ eceion> ({oé se 
muestra tan sOiMtafor la stierte-
del perro yddtgato^ iiilíentrasi <^t *' 
tantosséiNandhsnttestm'ospecie Álé^-' 
gilifleQeaty muerenfAlt0S'd«̂ tt1lmÍB[ñ-
tacióniy dísbuen trilito.*'' 

manifestando curiosidad acerca' W 
sisé dfl'A los animales enfermos caldb 
de galllnaó de vaca. Teft'dHa que 
ver efectivamente, que la benemérî  
la asociación mahdara matar ünOs 
animales sanos para' 8s9^r h los 
que yaoén en el'íeeftO'éeVdblor: 

El dia 8 del pasadcí raes, y pt̂ Vfa" 
invitaciott de MV. Federico ISJtapp, 
director de la fondieíbn ie Essén; sé' 
reunieron representiaiitesdelos Ób-
bierno ruso, austríaco, ¡talisíúo, bra­
sileño, bê ga, inglés, sueco, español, 
portugués, dinamarqués, ja[ionés y 
holandés, en el polígono deBlédétán 
con el fin depresenciar las'pruebs^ 
de una pieza de artillería, el cañón 
acorazado (Panzer Ganone), iuvfeíí-
cion de Mr. Krupp. El numero de oñ 
cíales presentes era de 55. 

Lo» ensayos tenían por objeto ál̂  
canz;9r la solución de los probleihas' 
que hasta hoy han desafiado tddtíS". 
loŝ  esfuerzos de los más entendidoír 
en la balística, á saber, la pesibili^ 
dad de tirar sin verse obligado A 
apuntar después de cada (̂déseafgSi 
y la de proteger á la-pieza con au*t'-
lío de placas permanentes ó provisio­
nales, haciéndole completamente in­
vulnerable. 

Parece que Mni^rapp, baisuperu -̂
do estas diñeultad»! Bl aparato de^ 
que se vale es muy ssneilU, y prei- ̂  
senta cinco importantes ventajas, l^' 
hay retroceso; es suficiente apiiÉfarv 
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